ESPECIAL INFORMATIVO: LA NAVIDAD (Adap. Pablo Blanco)
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Viandante 6
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El coro de la iglesia *
Un solo cantado por..*
Niños y jovencitos de las Escuelas Dominicales*
Grupo ecuatoriano de mimo*.

Notas y consejos: Los personajes marcados con (*) actúan en directo, mientras que los restantes interpretan sus papeles en grabaciones de video realizadas previamente y que se proyectarán en un televisor situado a tal efecto en el escenario. El televisor debe estar situado de tal forma que pueda ser visto por el público y desde el puesto de los presentadores. Para solucionar los problemas más habituales que la grabación presenta en cuanto al sonido, se aconseja disponer de un equipo auxiliar de amplificación y altavoces. Las grabaciones de las escenas de video deben hacerse teniendo la precaución de mantener la presencia del actor antes de empezar a decir su intervención durante unos 5 ó 6 segundos, y también debe mantenerse un espacio semejante de tiempo al terminar su ultima frase. Las escenas de  los pastores y los viandantes deben ser realizadas en el exterior. Para la primera de ellas, nuestra experiencia indica que hacerlo en un paraje rural nocturno iluminado por los faros de varios vehículos proporciona un efecto muy logrado. Una vez realizadas las diferentes grabaciones se necesita hacer el montaje mediante el uso de dos equipos de videotape domésticos, para ponerlos en el orden de las intervenciones. El primer video lo hemos tomado de la película de Ben-Hur que antes de los créditos iniciales tiene una lograda escena alusiva al empadronamiento, y a la visita de los magos de oriente. Una vez preparado el video final y dejando entre escena y escena 4 ó 5 segundos de cinta sin grabación, el realizador que pondrá los videos puede ayudarse con uno de los siguientes métodos: a) conectar al video un segundo televisor para su visionado personal de modo que pueda llevar la cinta al punto deseado de inicio de cada una de las secuencias, y a la vez tener idea del punto en el que parar cada escena. Para que el visionado solamente aparezca en su monitor y no en el televisor del escenario, puede desenchufar el euro-conector que sale del video con destino al televisor cada vez que finaliza una escena y continuar visionando en el suyo hasta parar la cinta en el punto de arranque de la siguiente escena. b) si no dispone de ese monitor auxiliar, necesitará hacer una minutaje del inicio y fin de cada escena con el propósito de llevar la cinta a ese punto mientras el resto de la obra se sigue desarrollando)

(La obra tiene lugar en un estudio de televisión. Los personajes históricos para contrastarse con los actuales pueden emplear túnicas ó ropajes de la época, mientras que los presentadores y los personajes actuales emplearán la indumentaria actual. En el lado izquierdo, una mesa redonda y cuatro sillas. Las dos centrales están destinadas a los presentadores y las dos de los extremos de la mesa para los invitados. Los cuatro se pondrán de forma que den la cara al público y al mismo tiempo aunque sea girándose puedan tener el televisor en su campo de visión. El guión presenta la obra tal y como fue realizada en una de sus representaciones, pero los números que se presentan pueden ser variados teniendo la precaución de hacer las oportunas correcciones en el texto). 

(Entra el presentador, y en pie presenta el programa).

Liborio.- Buenas tardes señoras y señores telespectadores y publico presenté en el plató. En el día de hoy tengo el honor de presentarles un nuevo programa especial informativo. Dentro de unos días se celebra en casi todo el mundo el día de la Navidad. Es, por tanto, interés de nuestros servicios informativos ofrecerles un amplio reportaje del más importante acontecimiento sucedido en toda la historia del mundo.

Contaremos con la presencia en el estudio de algunos de los principales protagonistas de la Navidad. Y, asimismo algunos de nuestros corresponsales en Palestina tienen con ellos a otros de nuestros invitados que, aunque no han podido desplazarse esta noche hasta aquí, se han ofrecido gustosamente a contestar a nuestras preguntas sobre lo que sucedió en aquel tiempo.

Antes de nada quiero decirles que contaré esta tarde con la colaboración de mi compañera Silvia Jato. Ella y un servidor, Liborio, tendremos el gusto de presentar todo el programa. (Entra la presentadora y se saludan)
Silvia.- Buenas noches señoras y señores. Como mi compañero Liborio ha dicho, tenemos preparado un gran programa especial, intercalado con música navideña en directo y diversas actuaciones por lo que estamos seguros de que disfrutaremos de una muy amena velada. Pero al mismo tiempo será de gran provecho para todos recordar algunas de las principales situaciones relacionadas con el nacimiento del Salvador, en la boca de sus protagonistas y otros invitados que nos contarán algunas anécdotas y curiosidades que no todo el mundo sabe.

Liborio.- Nuestro regidor también ha preparado un breve video con las escenas más significativas del acontecimiento. Cuando quieras Chicho.

(Mientras el televisor situado a la derecha del plató reproduce las imágenes navideñas del video nº 1, tomadas de la película de Ben-Hur, el presentador y la presentadora se sientan juntos, de modo que los invitados se tengan que poner uno a cada lado. Al detenerse las imágenes inicia su intervención la presentadora).

Liborio.- Vamos a recibir con un aplauso a María y a José, que nos acompañarán a lo largo del programa para revivir aquellos singulares momentos y además para contarnos algunos de sus recuerdos de la Navidad.

(Los presentadores se ponen en pie para recibirles y entran María y José y se sientan. Se saludan con una inclinación de cabeza al uso oriental y ocupan sus asientos  junto a Liborio y José junto a Silvia Jato)

Silvia.- Una de las situaciones más interesantes que han sucedido en Navidad ha sido la visión, por parte de unos pastores que guardaban sus ovejas en los montes cercanos a Belén, de algunos seres angelicales. Para ampliar la información tenemos en Belén a nuestra corresponsal Terelu junto a algunos de los testigos presenciales. 

Liborio.- Buenas tardes Terelu. Adelante con esa entrevista.

(Se inicia la reproducción del video número dos)

Terelu.- Buenas tardes compañeros. Tengo a mi lado a algunos de los pastores que han sido testigos presenciales de tan extraordinaria experiencia. ¿Es cierto que han visto ustedes a ángeles?

Pastor 1.- Muy cierto señorita. Tan cierto como que la estamos viendo a usted. ..

Terelu.- Y eran muchos los ángeles?

Pastor 3.- Muchísimos.

Pastor 2.- Pero al principio era uno solo y cuando apareció, todo nos rodeó de resplandor…

Pastor 3.- Y nos asustamos muchísimo.

Pastor 2.- Pero el ángel nos dijo: No temáis, porque os traigo noticias muy alegres para todo el pueblo. Ha nacido hoy en Belén, la ciudad de David, un Salvador que es Cristo el Señor.

Pastor 1.- Y dijo que lo reconoceríamos porque estaría en un pesebre acostado y envuelto en pañales.

Pastor 2.- Entonces fue cuando todo se llenó de ángeles que alababan a Dios y decían: Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz. Buena voluntad para con los hombres.

Terelu.- ¿Y ustedes que hicieron?

Pastor 1.- Pues nos reunimos todos los pastores y acordamos ir hasta Belén para ver lo que había sucedido. Y nos fuimos corriendo hasta el pueblo…

Pastor 2.- Y allí estaban como lo había dicho el ángel. Encontramos a una mujer que se llamaba María, con su marido José, y al pequeñín recién nacido acostado en un pesebre de paja en la cuadra de la posada.

Pastor 3.- Y cuando los vimos, les dijimos lo que nos había ocurrido en el monte, y todos quedamos tan maravillados y sorprendidos por el prodigio, que dimos gracias a Dios por amarnos tanto y enviarnos al Cristo para salvarnos, conforme a las profecías.

Pastor 2.- Y volvimos todos al monte con nuestras ovejas, pero llenos de emoción y alegría en nuestros corazones.

Terelu.- Esto es todo lo que ha sucedido amigo Liborio. Desde Belén informó Terelu.

(Los actores deben permanecer unos  12 segundos en actitud de escucha y mirando a la cámara, como escuchando la pregunta que Liborio les hará en directo, para que dé el efecto de que  responden a su pregunta)

Liborio (en directo).- Muchas gracias Terelu, pero antes de despedir la conexión quisiera preguntarle a uno de los pastores entrevistados si ellos realmente creyeron que era el Cristo quien había nacido.

Pastor 2 (en video).- Pues sí señor. Porque todo esto ya había sido profetizado hace muchísimos años por el profeta Isaías, y porque lo que vimos aquella noche, lo sabemos muy bien, fue la gloria de Dios y a sus ángeles.

Pastor 1.- ¿Puedo saludar?

Terelu.- No hombre. Este es un programa serio.

Pastor 1.- ¿Pero es Navidad…?

Terelu.- Esta bien. Pero sea breve por favor.

Pastor 1.- Saludo a los de Penuel que viven en Jericó y…

Pastor 3.- (interrumpiendo) Y yo a la familia Barrabás de Betsaida… ¡Ya está! (Se acaba el video 2)
Liborio.- Muchas gracias. (Dirigiéndose ahora a María).- Tengo entendido que después de aquella situación usted se fue a un pueblo de la montaña, en la región de Judá, para visitar a su prima Elisabet, ¿no es cierto?

María.- Efectivamente. Es que mi prima, que está casada con el sacerdote Zacarías, era ya muy mayor, y por un prodigio divino, Dios les había concedido que ella quedase embarazada de su hijo, Juan el Bautista. Entonces al saberlo fui para visitarla y cuidarla…

Silvia.- (Cortando la frase) ¡Tenemos una sorpresa para todos! Aunque no pudo desplazarse y estar con nosotros en esta tarde, tenemos al otro lado de la pantalla a Elisabet. (Se inicia la proyección del video 3). Buenas tardes Elisabet.

Elisabet (en video).- Buenas tardes. Siento no poder estar con vosotros… (En la grabación se queda como escuchando las frases que los presentadores harán en directo, unos 11” mirando a la cámara)

Liborio (en directo).- No importa. Agradecemos igualmente tu gentileza, y poder contar contigo a través de las ondas.

Silvia (en directo).- Quisiéramos que nos recordaras alguno de aquellos acontecimientos relacionados con la Navidad.

Elisabet- Con mucho gusto. Veréis. Estaba yo muy emocionada por las bendiciones del Señor, permitiendo el embarazo por el que tanto habíamos rogado a Dios tanto Zacarías como yo. Pero como sabéis estuve sin salir de casa cinco meses. Cuando mi prima María me vino a visitar, me sucedió algo tan especial al verla que la criatura saltó dentro de mi vientre y el Espíritu Santo me llenó de tal forma que, sin saber como, comprendí que tenía delante de mí a la elegida por el Señor para traer al Mesías al mundo y salvar a los pecadores. (En la grabación se queda unos 8 segundos mirando a la cámara como escuchando la frase de María en directo.)

María (en directo).- Recuerdo que me dijiste nada más verme: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre.

Elisabet.- Sí. Yo también recuerdo que tú pronunciaste una preciosa oración que empezaba así: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador. Y, perdonarme, pero quiero aprovechar este momento para agradecerle delante de toda la audiencia que te quedaras conmigo aquellos tres meses ayudándonos casi hasta el momento en que nació mi Juanito. (Permanece mirando a la cámara durante 8” para incluir la frase de Liborio)
Liborio.- Muchas gracias Elisabet por tus palabras y por recordar para nuestros telespectadores aquellos momentos tan emotivos. (Finaliza el video).

Silvia.- Tenemos en esta noche una participación musical muy a propósito de nuestro programa.

Liborio.- Recibamos con un fuerte aplauso a ……………., que nos interpretará la canción “Tierra bendita y divina es la de Palestina”. (Canta).
El nacimiento de Jesús en el pesebre de Belén.

Silvia.- Seguimos con nuestro programa y yo quisiera preguntar a José, cómo fue todo en aquella noche para que Jesús naciera en un pesebre.

José.- Veréis. Cuando nos casamos María y yo, continuamos viviendo en Nazaret, en Galilea, que era donde yo tenía la carpintería, y donde vivíamos de solteros. Pero resulta que en aquellos tiempos Augusto Cesar dio la orden de que se empadronara toda la gente de Palestina en la población de donde procedía su familia. Y, como nosotros proveníamos de Belén, porque ya se dijo antes que somos descendientes directos del rey David, tanto mi mujer como yo, tuvimos que desplazarnos hasta allí.

María.- Cuando salimos de Nazaret estaba ya en un estado muy avanzado, pero no creímos que el niño iba a nacer tan pronto. Posiblemente Dios se valió de la agitación del viaje para que el niño naciera en Belén conforme a sus planes y cumplir así la profecía.

José.- Al llegar a Belén yo me di cuenta enseguida de que María estaba a punto de dar a luz. Por ello, antes de nada, fui a buscar alojamiento en la única posada que había en todo el pueblo. Pero aquello era un gentío… Nunca en Belén había habido tanta gente. La mesonera, a la verdad, fue muy amable, pero como no había ninguna habitación libre…

Silvia.- (cortando la frase de José). Perdona que te interrumpa José, pero tenemos a Rebeca la mesonera de Belén en nuestro monitor. (Comienza la proyección del video cuatro). Buenas tardes Rebeca.

Rebeca.- Buenas tardes. (Después del saludo se queda 7 segundos mirando a la cámara para escuchar la pregunta que Liborio le hará en directo)

Liborio (en directo).- Rebeca, ¿recuerdas lo que sucedió en aquella noche?

Rebeca.- Me acuerdo muy bien. Era ya casi el anochecer cuando llamó José a la puerta del mesón y nos pidió alojamiento. Pero tuve que decirle que no teníamos nada libre. Ya había rechazado a otros que vinieron antes, y es que el mesón es pequeño ¿sabes? Nosotros no estábamos preparados para recibir a tantos visitantes en el pueblo. Entonces José me presentó a su joven y bella esposa, María, que estaba muy pálida y a punto de dar a luz, y les dije que intentarán arreglarse en la cuadra del ganado que tenemos debajo del piso de la posada, que siempre estarían más calentitos, pero era lo único que le podía ofrecer. Recuerdo que a pesar de que el sitio no era gran cosa, José me lo agradeció mucho, y les di paja del ganado para que preparasen un camastro en el suelo. Allí dio a luz y fue allí ciertamente donde sucedió el maravilloso prodigio de la Navidad. (Se queda 7 segundos mirando a la cámara para escuchar la pregunta que Silvia le hará en directo)

Silvia (en directo).- Pero a usted no le dio pena que Jesucristo naciera en una cuadra entre el ganado?

Rebeca.- Pues sí señorita. Pero si entonces fui muy ciega y no le ofrecí mi casa, cuando comprendí el prodigio de Dios le di mi corazón y ahora tiene una morada en mi vida. Lo que me da mas pena es que mucha gente aún ahora que conoce toda la realidad de la vida de Jesús, no le permita vivir dentro de sí y lo mantenga fuera de su vida como yo lo mantuve entonces fuera del mesón. (Permanece mirando a la cámara durante 5 segundos para incluir la frase que Liborio dirá en directo)

Liborio (en directo).- Muchas gracias por tu testimonio, Rebeca.

Rebeca.- Gracias a vosotros. Estoy a vuestra disposición. Y quisiera decir que ahora tenemos una posada con mucho más capacidad y todo tipo de servicios para nuestros clientes. (Permanece mirando a la cámara durante 5 segundos para incluir la siguiente frase en directo de Silvia)
Silvia.- Gracias Rebeca y hasta una próxima ocasión. Vamos a hacer una pausa en nuestro informativo para ofrecerles una hermosa colaboración musical.

Liborio.- Y también despedimos a José y a María, porque hoy es un día muy ajetreado para ellos y tienen comprometida su presencia en otro lugar y deben irse. (Se despiden puestos en pié en la misma forma oriental).

Liborio.- Nuevamente con Uds. señoras y señores dentro de este programa especial informativo dedicado a la Navidad. Tenemos con nosotros a otro de los personajes importantes de la Navidad. Con todos ustedes el Dr. Melchor, uno de los magos que fueron a Belén desde el Oriente. (Entra Melchor. Se ponen en pie y le saludan al modo oriental)

Silvia.- Buenas tardes señor Melchor, estamos encantados de tenerle con nosotros. Sabe Vd. que a pesar de nuestros esfuerzos no nos ha sido posible traer al programa a ninguno de sus otros compañeros que hicieron con usted aquel viaje desde Oriente hasta Belén.

Melchor.- Buenas tardes a todos. Es un privilegio para mí estar con todos ustedes y facilitarles algunos detalles acerca de la Navidad, contándoles los aspectos relacionados con nuestro viaje y presencia dentro de esta historia.

Liborio.- Es realmente su nombre Melchor ó este nombre les fue atribuido pasado el tiempo.

Melchor.- Mire Liborio, mi nombre no tiene ninguna importancia dentro de la Navidad. Una tradición tardía me atribuyó ese nombre, aunque sin ningún fundamento, pero está tan arraigado que no voy a desilusionar a nadie, así que lo acepto de buen grado. Puede llamarme así, si le parece.

Silvia.- Hay otra pregunta que siempre quise hacerle…

Melchor.- Pues pregunte. Pregunte.

Silvia.- Son ustedes realmente reyes como siempre se dice…? En todas partes se dice que eran tres reyes magos y…

Melchor.- Ja, ja ¡Ya nos gustaría ser reyes!... No, no somos reyes. En serio, lo que somos es astrónomos. Estudiamos los fenómenos de los astros para conocer los acontecimientos atmosféricos, las estaciones del año, las mareas, etc. y aunque nos llamen magos, no somos magos en los términos de los que hacen magia, ni prestidigitación, sino en el sentido de que estudiamos las estrellas y los astros que nos rodean para ver su influencia sobre los fenómenos de la naturaleza….

Liborio.- … ¿Pero eran tres los que hicieron el viaje?

Melchor.- No, no. El número de tres también se nos atribuyó mucho tiempo después a causa del relato de Mateo. Como trajimos para el Niño, como regalo, unos objetos de oro junto con un paquete con incienso, del que se usa para embalsamar, y una vasija con mirra, que es un producto muy bueno que vale como perfume y también como ungüento… Perdone, pero me enrollo mucho. El caso es que de los tres tipos de regalo dedujeron que éramos tres los magos y que habíamos traído uno cada uno. Pero realmente no viene al caso hacer protagonismo de cuantos éramos los colegas, ni el séquito que nos acompañaba de criados, conductores y discípulos, porque todo el protagonismo de la Navidad es del Hijo de Dios que nació en Belén para salvar a los perdidos. Todo lo demás es anecdótico, pero sepa usted que formábamos un buen grupo en total.

Silvia.- Y ¿cómo era la estrella que vieron en el firmamento?

Melchor.- Me hace gracia que algunos científicos actuales han afirmado que era el cometa Haley, que marca periódicamente el espacio. Pero yo les aseguro que aquella estrella no era el cometa Haley, pues yo tuve oportunidad de verlo en una de sus trayectorias. Esta era una estrella… bueno una fuente de luz diferente, cercana, que por nuestra experiencia y estudio correspondía a la estrella profetizada en las Escrituras: “Saldrá Estrella de Jacob y se levantará el cetro de Israel”. Así el astro prodigioso nos condujo hasta la verdadera estrella resplandeciente de la mañana, el Mesías, del que era a la vez un símbolo. Y fue delante de nosotros durante las largas noches de nuestro caminar, moviéndose lentamente…

Silvia.- ¿Hubo algún momento en que la perdieron de vista?

Melchor.- Sí. Si. Al llegar a Palestina, pero porque nosotros dejamos de seguir la estrella y nos encaminamos directamente a la capital: A Jerusalén. ¿Dónde sino podíamos pensar que iba a nacer un rey? Así fue como la perdimos de vista. Pero cuando después de ver a Herodes salimos de Jerusalén hacia Belén, nos pusimos muy contentos, porque la volvimos a ver.

Liborio.- Tenemos un invitado sorpresa en nuestro monitor, que va a ser entrevistado por nuestra corresponsal en Jerusalén. Seguro que a usted Sr. Melchor le parecerá bien que no asista personalmente a nuestro programa, porque creo que han tenido ustedes algún incidente en aquella ocasión.

Silvia.- En Jerusalén tenemos al rey Herodes junto a nuestra compañera Patricia. El rey Herodes, a pesar del carácter difícil que le es propio ha accedido a contestar a algunas de nuestras preguntas. (Proyección del video cinco)

Patricia.- Buenas noches Silvia. Efectivamente tenemos con nosotros al rey Herodes, que ha sido uno de los protagonistas de la Navidad y que va a responder a nuestras preguntas. Rey Herodes, ¿recuerda usted lo que sucedió en aquellas fechas?

Herodes.- Lo recuerdo perfectamente. A mí no se me pasa nada por alto. Sepa usted joven que yo soy Herodes el Grande y no olvido nada. Ni perdono tampoco.

Patricia.- Es usted todo un carácter…

Herodes.- Sí señorita. Fíjese que estaba yo en Jerusalén tan tranquilo, cuando pidieron audiencia unos científicos extranjeros que venían preguntando dónde estaba el rey que acababa de nacer. Y yo no tenía ningún hijo nuevo. Pero sabía perfectamente que desde hacía años existían conspiraciones contra mí, por lo cual actué como siempre. Con mucha cautela. Toda mi vida fue un peligro constante acechado por múltiples enemigos. Así que en esta ocasión intervine con la misma astucia e inteligencia de siempre.

Patricia.- Pero cómo pudo usted ser tan cruel…

Herodes.- El trabajo de un rey exige mucho temperamento. Sepa señorita que no dudé en mandar matar a mi esposa Mariamma que me engañaba. También hice matar a tres de mis hijos porque conspiraban contra mí…

Patricia.- ¡Que barbaridad! Usted se pasó la vida matando.

Rey Herodes.- Lo único que tiene importancia en la vida es el poder, y a mí no me lo regalaron, sabe. Tuve que conquistar el reino ganando una dura guerra civil. Cuando Marco Antonio se puso loco por Cleopatra e intentó traicionarme, me alié con Augusto, y acabó con ambos. Después de todo lo que había pasado, no estaba dispuesto a consentir que nadie decidiera poner a otro rey en Judea. ¡Habría que pasar antes por encima de mi cadáver!

Patricia.- Por favor señor Herodes, que usted no es el protagonista de la Navidad, así que si hace el favor vuelva a la historia.

Rey Herodes.- Está bien. Está bien. Pues cuando vinieron los extranjeros, como yo soy muy astuto, no me enfadé, no. Me puse muy amable y para atenderles llamé a mis consejeros en profecías y les pregunté que donde estaba escrito que nacería el Mesías. Porque aquello de la estrella me tenía preocupado… Cuando me dijeron que en Belén. Ja, ja, ja, me mostré mucho más amable y les dije que fueran a ver si era cierto lo del Mesías y que cuando lo encontraran volviesen para que yo también fuera y le adorara.

Patricia.- ¿Y que pasó?

Rey Herodes.- ¡Ah! Aquellos malvados me tomaron el pelo y no volvieron… Me puse furioso. De Herodes el Grande no se burla nadie… Lamenté no haber ido con ellos, pero es que me encontraba muy enfermo por aquellos días, ¿sabe? Pero llamé a mi guardia y la mandé a Belén para que matara a todos cuantos niños recién nacidos encontraran por la zona…

Patricia.- Pero usted no se da cuenta de la monstruosidad de matar a bebés?

Rey Herodes.- Señorita. Yo no estaba dispuesto a aguantar ningún “tejerazo”. Además lo hice por razones de seguridad nacional. Ni tampoco había tantos bebés… Me dijeron que sólo habían matado a 8 ó 9.

Patricia.- Pero sin embargo Jesús se salvó.

Rey Herodes.- Ya me enteré. Seguro que había algún traidor entre mi guardia que les dio el aviso, pero al final lo mandó matar mi hijo Herodes Antipas. Ja, ja, al final murió crucificado y no llegó a ser rey de Israel. Ja, ja. Yo lo habría hecho matar antes y le ahorraría un buen montón de dolores, ja, ja.

Liborio.- ¡Cortemos aquí la conexión! (Se para bruscamente el video, aunque los actores durante la grabación siguen en actitud de continuar la entrevista). Muchas gracias. 

Silvia.- Hay que valorar la paciencia de nuestra compañera Patricia para mantener el tipo en esta entrevista.

Liborio.- Vemos que este hombre cruel no ha comprendido que no fue su hijo quien condenó a Jesucristo, sino nuestros pecados. ¡Pobre ciego!

Silvia.- Además Jesús antes de morir había dicho en varias ocasiones que a él nadie le quitaba su vida, sino que la ofrecía voluntariamente por amor a los hombres.

Liborio.- Señor Melchor ¿sospecharon ustedes que Herodes no era sincero? 

Melchor.- No, no. Mire, aunque veníamos de Arabia, y en todo Oriente Medio se conocía la fama sanguinaria y cruel de Herodes el Grande, y a pesar de que nos pareció algo extraña tanta amabilidad después de un recibimiento desconcertante, debo reconocer que realmente salimos confiados de Jerusalén hacia Belén, porque todo nos fue perfectamente: Vimos al niño Dios. Le dimos nuestros regalos. Le adoramos por su amor teniendo lástima de este pobre mundo y viniendo a rescatarlo de la perdición eterna. Y si cuando regresamos a nuestro país lo hicimos por otro camino fue porque nos apareció un ángel que nos advirtió de los malvados planes de Herodes, mandándonos regresar por otro lugar.

Silvia.- Muchas gracias señor Melchor por su amplio y ameno relato que nos ha recordado algunos de los momentos más peligrosos y vibrantes del nacimiento del Señor Jesús.

Melchor.- Gracias a ustedes, y buenas tardes a todos. (Sale, y le despiden igualmente en pie al modo oriental)
Liborio.- Vamos a escuchar en directo una preciosa canción navideña, interpretada en Rumano por nuestros hermanos Miguel y su familia. (Cantan)
SIMEON Y ANA

Liborio.- Nos dice el evangelista Lucas que pasados unos días, María y José llevaron al niño a Jerusalén, al templo, para presentarlo a Dios conforme a la costumbre.

Silvia.- Allí estaba un hombre fiel llamado Simeón. Y ahora lo tenemos con nuestra compañera en Jerusalén. Adelante Ana Rosa. (Entra el video 6)
Ana Rosa.- Hola Silvia. Tengo aquí conmigo al señor Simeón dispuesto a responder a nuestras preguntas. Señor Simeón, recuerde para nuestros telespectadores lo que sucedió aquel día en que Jesús fue presentado en el Templo.

Simeón.- Me acuerdo muy bien. Fue algo que nunca podré olvidar.

Ana Rosa.- Señor Simeón. Yo había entendido que usted había tenido antes una revelación especial relativa al Mesías. ¿Podría contárnoslo?

Simeón.- Sí, sí. Mire, yo siempre estaba esperando que nuestro Dios enviara la consolación prometida a su pueblo, porque no había más que egoísmo y violencia en aquellos días. Nadie se acordaba de Dios. Pero yo sabía que El era fiel y no nos dejaría… Una noche tuve una revelación del Espíritu Santo que me dijo: Simeón, tu fe y esperanza van a ser recompensadas, y te prometo que no verás la muerte antes de que puedas contemplar con tus propios ojos al Ungido prometido.

Ana Rosa.- ¿Y cómo supo usted reconocer a Jesús?

Simeón.- Cuando esto sucedió yo ya era anciano, y por ello cada día estaba atento a todo lo que sucedía a mi alrededor. No me quedaba mucho tiempo… Aquel día, yo había salido del templo para hacer una visita, cuando algo dentro de mí me obligaba a regresar. En cuanto llegué, vi al niño en brazos de su madre y como con un impulso irresistible lo tomé en mis brazos y di gracias a Dios porque me había permitido ver con mis ojos la salvación que había preparado para la humanidad.

Ana Rosa.- Y ¿Cómo reaccionaron María y José?

Simeón.- Se quedaron muy sorprendidos. Pero yo le dije a María: ¡Este salvará a su pueblo de sus pecados, conforme a la profecía de Isaías, porque está puesto para tropiezo y para salvación de muchos en Israel! En eso llegó mi amiga Ana, la de Fanuel, que como yo prácticamente vivía en el Templo, y se puso como loca de alegría y no paraba de dar gracias a Dios y comentar lo sucedido con todos los que entraban al Templo.

Ana Rosa.- Señor Simeón, gracias por su emotivo relato, pero tenemos que devolver la conexión a nuestros estudios centrales. Esto es todo desde Jerusalén. Adelante compañeros. (fin del video)

Liborio.- Vamos a seguir, amables telespectadores, con la última parte de nuestro programa especial. Así tengo el honor de una representación navideña en mimo realizada por unos artistas ecuatorianos. Adelante… (Hacen su representación de mimo) 

Silvia.- Muchas gracias. Vamos a recibir ahora a nuestros siguientes invitados: la Doctora Ochoa, que es profesora de sociología de la Universidad de Villanueva de Arriba y al Doctor Jiménez, conocido teólogo, autor de numerosas obras literarias y colaborador habitual de esta casa. (Se ponen en pie para recibirles y se saludan con un apretón de manos y un beso en la mejilla al modo europeo)
Liborio.- Buenas tardes y bienvenidos.

Dra. Ochoa.- Buenas tardes a todos.

Dr. Jiménez.- Buenas tardes y gracias por vuestra invitación.

Silvia.- Ha pasado mucho tiempo desde que sucedieron aquellos acontecimientos, y el mundo ha cambiado mucho. Incluso en los países cristianos se ha materializado y la fiesta ha perdido gran parte de su significado.

Liborio.- Para ilustrarnos sobre esta cuestión vamos a ver como se vive la Navidad en la calle, en este siglo XXI. Nuestra compañera Miriam Díaz se encuentra para entrevistar a la gente de la calle acerca de sus opiniones respecto a la Navidad. Adelante Miriam. (Entra el video siete)
Miriam.- Buenas tardes señoras y señores, nos encontramos en una céntrica calle de Madrid para pedir a los transeúntes sus opiniones acerca de la Navidad. (Hay gente  caminando en ambas direcciones, el corresponsal llama a una de ellas y poco a poco se va haciendo un corro con los demás viandantes que miran a la cámara e intentan llamar la atención). Buenas tardes señora, me permite un momento…

Viandante 1.- ¡Ay que nervios! ¿Esto es para la televisión? Y yo que no pude ir a la peluquería…

Miriam.- No se preocupe señora, es sólo una pregunta. ¿Qué opina usted de la Navidad?

Viandante 1.- ¡Ay que nervios! Bueno pues me parece una fecha muy bonita.

Miriam.- ¿Por qué?

Viandante 1.- Porque nos reunimos la familia, que viene de afuera para cenar y es un momento muy entrañable.

Miriam.- Muchas gracias. Vamos a ver... Este joven… ¿Qué te parece la Navidad?

Viandante 2.- Pues que mola, tronco. Sobre todo los regalos. A mí me van a regalar la videoconsola que más mola, la supermegatrix, con un mogollón de juegos.

Miriam.- ¿Y alguna reflexión más profunda sobre la Navidad?

Viandante 2.- Bueno… pues… pues no se me ocurre nada…

Miriam.- No me extraña…  Por aquí… Caballero, ¿qué resaltaría usted de la Navidad?

Viandante 3.- La lotería. ¡Este año voy a ser yo!¡Voy a ser yoooo! (enseña un billete de lotería)
Miriam.- ¿Algo más?

Viandante 3.- ¡Claro! La paga extra. Debiera haber una Navidad cada mes.

Miriam.- Gracias. Otro joven. ¿Qué opinas de la Navidad?

Viandante 4.- A mí no me gusta.

Miriam.- ¿Por qué?

Viandante 4.- Porque soy extranjero y estoy solo, y en estas fechas lo paso muy mal, porque me acuerdo de mi familia… Me pongo muy melancólico cuando veo a la gente que se reúne en familia y se hacen regalos y yo estoy muy solo. ¡No me gusta nada!

Miriam.- ¡Vaya hombre! Usted señora, ¿Qué opina de la Navidad?

Viandante 5.- A mí me encanta, porque mi marido cobra la extra y siempre compro regalos para todos, ponemos el árbol de Navidad, y las calles están tan bonitas iluminadas, en algunas ponen villancicos, y después ya está fin de año, que me pongo tan guapa para salir por ahí, y enseguida llegan las rebajas. Cada año antes, y es una gozada.

Miriam.- (a la cámara), ¿Cómo está la cosa, eh? ¡Usted joven…!

Viandante 6.- ¿Soy yo? (mira para los lados)
Miriam.- Si hombre, quien va a ser… Me puedes decir tu opinión sobre la Navidad.

Viandante 6.- Que es Super guay.

Miriam.- ¿Por qué?

Viandante 6.- Tía, porque no hay clases. Nos dan vacaciones…

Miriam.- ¿Eso le parece importante?

Viandante 6.- Claro. Y porque salgo de fiesta todas las noches, y yo soy muy “enrollao”. Bueno todas no, porque la Nochebuena es un rollo porque está todo “cerrao” y tengo que aguantarle la bola a mis viejos que todos los años se ponen muy pesaos con la cena y ese rollo.

Miriam.- Gracias. Y.. usted señor. ¿Qué opina de la Navidad?

Viandante 7.- Que es una fecha muy peligrosa.

Miriam.- ¿Por qué?

Viandante 7.- Porque me pongo morado de comer. El marisco, el pavo, los turrones, las frutas escarchadas y todos los pastelillos… Además sales de una y caes en otra. La nochebuena, la Navidad, el fin de año, los reyes… Siempre acabo con 5 ó 6 kilos de más.

Miriam.- Ya se le nota, ya. Aquí tenemos otro caballero, ¿qué opina de la Navidad?

Viandante 8.- Me encuentro muy triste porque todo lo que he oído es un canto al materialismo y a la superficialidad. La Navidad tendría que ser el día de mayor gozo de la humanidad. Recordar que Dios tuvo compasión de nosotros y se hizo hombre para abrirnos la luz de la vida entre las tinieblas del pecado. Para predicarnos el evangelio de su gracia, y para morir por nosotros. Pero desgraciadamente sólo lo entiende y lo celebra así una minoría. (Dirigiéndose al viandante 4) Amigo, yo también soy extranjero. También tengo lejos a mis seres queridos, pero gracias al Hijo de Dios, también tengo una familia en la fe aquí en España con quién voy a compartir la verdadera alegría de la Navidad. Haremos fiesta. Alabaremos a Dios y te invito a venir conmigo y pasar ese día con los que nos gozamos por haber conocido a Jesucristo. ¿Quieres venir?

Viandante 4.- Vale, gracias.

Miriam.- ¡Qué bonito!

Viandante 8.- Bonito y maravilloso fue lo que Dios hizo por nosotros.

Miriam.- Esto fue todo. Desde Madrid y para el Informativo de la Navidad, Miriam Díaz Aroca. (Fin del video)
Silvia.- Gracias compañera. Doctora Ochoa, ¿es la Navidad realmente algo tan materialista como lo que hemos visto en la mayoría de los encuestados?

Dra. Ochoa (Con aire intelectual).- Desgraciadamente sí. La mayoría de la gente de los países occidentales vive la Navidad simplemente en clave de consumo y exenta de contenidos espirituales. Los medios de comunicación, y sobre todo la publicidad que promociona todo tipo de bienes de consumo, alimentos, juguetes, fiestas, bebidas, dulces, incluso vacaciones, tienen un impacto enorme sobre la mentalidad de una sociedad de consumidores. Ciertamente sólo es una minoría quien encuentra el significado real e histórico del acontecimiento de la Navidad. Y desgraciadamente cada día esta visión materialista se impondrá todavía más.

Liborio.- ¿Pero cómo es posible que países que se llaman cristianos hayan descendido a estos niveles los contenidos espirituales?

Dra. Ochoa.- En los tiempos actuales, realmente el mensaje de Cristo no gusta, porque denomina como pecado muchas de las cosas más ansiadas por la población en general y por los jóvenes en particular, denuncia el egoísmo, la falta de moralidad y la pérdida de la perspectiva trascendente del ser humano, por eso ha generado un rechazo en las capas sociales. La gente no quiere que la corrijan, ni que le llamen la atención. Disgusta que le digan qué hacen cosas mal y que están equivocados en los valores que han determinado vivir. Cada vez más la gente le rinde el culto al “ego” y no a Dios. Esta es una sociedad de valores hedonistas que sólo procura el placer inmediato y vivir el presente, sin querer pensar en el futuro. 

Silvia.- Dr. Jiménez. Vamos a preguntarle por alguno de los aspectos estéticos y prácticos de la celebración de la Navidad. Por ejemplo, si Jesús no nació el día 25 de Diciembre, ¿Por qué se celebra la Navidad en ese día?

Dr. Jiménez.- Con mucho gusto Silvia. Veras, la Navidad empezó a ser celebrada por los cristianos allá por el siglo II, tiempos en los que éstos no sólo eran perseguidos por las autoridades romanas y el pueblo pagano, sino que tampoco tenían mucho peso social. Así que se reunían cuando podían y solía ser en aquellos días y festividades que celebraba la gente de su tiempo. Como nosotros, que solemos celebrar nuestros actos y conmemoraciones en las fechas que la autoridad civil ha declarado como festivas aunque deriven de motivos o tradiciones religiosas muy diferentes a nuestras creencias.

Liborio.- Es decir, que la fecha no es lo importante, sino el contenido.

Dr. Jiménez.- Efectivamente. Tampoco la iglesia cristiana apostólica guardó la fecha exacta del Nacimiento, porque era un dato que pertenecía a la parte anecdótica, mientras que los valores del cristianismo eran y siguen siendo espirituales. Lo importante es que nació, no cuando, si fue en Junio o en Octubre, si el día 25 ó el 3. Así, como el 25 de Diciembre era una fecha festiva en aquellos tiempos y los cristianos empezaron a dedicar la reunión de ese día para el propósito de celebrar el nacimiento de Jesús, su Salvador. Cuando pasado el tiempo, los cristianos ya tuvieron peso político en el imperio romano, siguieron conservando aquella misma fecha por dos razones. La primera porque ya pertenecía a una costumbre arraigada por todas partes entre los cristianos y, lo segundo, porque no consideraron que fuese prudente cambiar la fecha de la festividad porque podía ocasionar la oposición, incluso un enfrentamiento con los no cristianos porque celebraban en ese día, y desde tiempos muy antiguos, la fiesta de Invierno.

Silvia.- Es muy interesante. Pero yo quería preguntarle por otra cosa. ¿Qué tiene que ver el árbol de navidad con la Navidad cristiana?

Dr. Jiménez.- Tener que ver con el acontecimiento en sí de la Navidad que hemos recordado hoy... pues… nada.

Liborio.- Entonces ¿Por qué es tradicional que se ponga?

Dr. Jiménez.- Esta costumbre bien antigua tiene que ver con una tradición de los pueblos nórdicos de engalanar los árboles, iluminar sus casas de forma especial, y adornar con plantas y ramas sus casas en sus celebraciones festivas. Los cristianos de aquellos lugares para demostrar que ellos vivían este acontecimiento con la alegría de una fiesta y a la vez manifestarlo en forma visible a sus vecinos, también decidieron adornar sus casas de forma que todos viesen que allí celebraban una fiesta. La fiesta del recuerdo del nacimiento de Jesús. Y consiguieron tan bien su propósito de anunciar de esta forma la Navidad de esta peculiar manera que consiguieron “exportarla” por todo el mundo, de modo que convirtieron una tradición social antigua en un símbolo de la celebración de la Navidad.

Silvia.- Muchas gracias a ambos por sus interesantes aportaciones.

Dr. Jiménez.- Ha sido un verdadero placer.

Liborio.- Siguiendo con nuestro programa vamos a un grupo de jovencitos y jovencitas que nos recitarán unas tradicionales poesías navideñas, que forman parte también de la tradición de las iglesias cristianas evangélicas.

Silvia.- Recibámoslos con un fuerte aplauso. (Entran los niños y jóvenes de las Escuelas dominicales para sus actuaciones)

Liborio.- Gracias a los niños por su participación que siempre resulta tan entrañable. Ahora vamos a recibir a D ……………..  que dirigirá a todos un breve pero trascendental mensaje del evangelio, propósito y finalidad de la Navidad y de este acto. Muy buenas tardes.

Predicador.- Buenas tardes a todos y muchas gracias por darme la oportunidad de dirigirme a la audiencia en estas fechas tan señaladas.  (Conciso pero concreto mensaje evangelístico respecto al propósito de la encarnación del Hijo de Dios. Cuando termina…).
Liborio.- Muchas gracias Sr. …………. por su intervención, y como usted sabe que el tiempo en televisión es oro, tenemos que poner punto final a este programa especial informativo, pero no sin antes escuchar al coro de la iglesia en la popular canción titulada: “Venid pastores”, con la que daremos por terminada nuestra programación de hoy. Buenas noches.

Silvia.- Buenas noches y hasta un nuevo programa.

Canta el coro.
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